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Capítulo 4 
La noción de conflicto social

En el presente capítulo se hará un recorrido expedito para situar algunos 
de los referentes discursivos que dieron lugar a la construcción conceptual sobre 
el conflicto social, en especial para facilitar al lector un mapa de los referentes 
que sirven de sustrato a los debates que serán analizados en los diferentes textos 
y discursos analizados en este libro. En este recorrido se presenta inicialmente el 
marco discursivo del estructural-funcionalismo, pues ha sido el que más ha capi-
talizado en la vida académica el concepto de conflicto social, sin querer decir con 
esto que los otros desarrollos sean menos pertinentes. Lo que sí es cierto es que se 
puede asociar este con el fundamento de gran parte de las teorías de la paz, como 
se verá más adelante, y con la visión del conflicto como constitutiva de la realidad 
social y sus desarrollos teóricos, en cuanto base de los modelos que más impac-
taron la vida social latinoamericana entre los años sesenta y ochenta, periodo de 
referencia de este trabajo.

Ya Dahrendorf en 1961, en su texto clásico Hacia una teoría del conflicto so-
cial, asociaba la inequidad social con el surgimiento de los conflictos sociales y 
concebía el cambio social como la vía de resolverlos. En general, todos los auto-
res que tratan la noción de conflicto social lo hacen en el marco de las sociedades 
modernas que han entrado en sus procesos de industrialización, escenario en el 
que consideran se hace evidente esta situación.

Sin embargo, el abordaje del fenómeno del conflicto social es diferente 
según las escuelas teóricas que lo analizan, en especial porque en última instan-
cia su abordaje está referido al modelo de sociedad y de transformación que la 
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escuela concibe. En ese caso, las teorías del orden asumen el conflicto social como 
una desviación, y aunque lo tocan, resaltan cómo el sistema establece mecanis-
mos para lograr la adaptación a este. Algunos autores como Lewis Coser y Ralf 
Dahrendorf critican este modelo por desconocer las funciones que él cumple en 
el proceso de construcción social.

En un análisis dicotómico, plantear que el contradiscurso de las teorías del 
orden es homologable al de las teorías del conflicto parece coherente, y esto ha 
sido manejado así en muchos de los desarrollos que tratan este tema. Sin embar-
go, ello es así dentro del estructural-funcionalismo, pero otras escuelas tratan el 
conflicto sin hacer mayor hincapié en si hay un modelo diferente, pues expresan 
como hecho el modelo de sociedad que desarrollan analíticamente. Para diferen-
tes autores y escuelas hay un punto en común, sin llegar a afirmar que es igual: 
consideran el conflicto como componente permanente de los procesos de estruc-
turación de la sociedad.

Para los funcionalistas, el conflicto cumple funciones específicas para el 
sostenimiento del sistema, como lo planteó Coser (1961) en su texto Las funciones 
del conflicto social: iban desde el ajuste de las normas sociales dado el cambio de 
las condiciones de la sociedad, hasta la válvula de escape dadas las condiciones de 
inequidad de la estructura social.

Como resalta Rex (1968) en el texto Problemas fundamentales de la teoría 
sociológica, siguiendo a Coser, los conflictos pueden ser parte del proceso de insti-
tucionalización del sistema en la medida que no ponen en cuestión los principios 
y valores que estructuran el sistema; sin embargo, también pueden darse cuando 
los actores en conflicto ponen en duda la legitimidad del sistema. En su análisis, 
Rex establece cuatro situaciones que definen la naturaleza de los conflictos, las 
cuales permiten establecer un diálogo con otros desarrollos teóricos: 

1.	 La formación de grupos conflictuales
2.	 La situación en la que hay una clase dominante
3.	 La situación revolucionaria
4.	 La situación de tregua

Otro concepto central en el análisis del conflicto social es el de clase social 
y situación de clase, sobre los cuales hay divergencias interesantes a la hora de 
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caracterizar a las sociedades o dar una visión de sus formas de organización como 
parte de la naturaleza de la sociedad.

La visión que resalta el papel del individuo en la construcción de la socie-
dad hace ver cómo la pertenencia a una clase es expresión de una situación de 
clase. Es el contexto el que define a qué puede o no acceder el individuo, caracte-
rística manejada tanto en la sociología comprensiva de Weber como en el estruc-
tural-funcionalismo. La evidencia del conflicto social proviene de la condición 
estructural de las sociedades modernas en las que el mismo modelo de intercam-
bio presenta cotidianamente el conflicto de intereses entre individuos y entre los 
agentes de los diferentes sectores que constituyen la sociedad.

Sin embargo, estas son respuestas al planteamiento marxista sobre las cla-
ses sociales como constitutivas de las sociedades en los diferentes modos de pro-
ducción, base de los conflictos sociales. La complejidad de este concepto —que 
no espera resolverse aquí, dados los propósitos de la investigación— hace que 
muchos autores, incluso marxistas, propongan el reduccionismo de que la evolu-
ción de las sociedades se da por la lucha de las clases antagónicas y por la concien-
cia de clase como el elemento determinante en la transformación de la estructura 
social, con el fin de tener condiciones que le permitan a la mayoría acceder a los 
logros alcanzados por la sociedad en su periodo histórico.

De todas formas, hay desarrollos muy interesantes que acogen con ma-
yor complejidad esta visión de la sociedad y en los que la concepción dialéctica 
da cuenta de la dificultad de considerar la conciencia de clase como la clave del 
cambio social. Así, se pone al día la dialéctica del amo y el esclavo de Hegel tra-
bajada por Marx, pero también otras como la de Bourdieu, que sitúa la pregunta 
sobre la situación de clase y la condición de clase para mostrar cómo esta es una 
construcción social, un capital simbólico que dirige la acción, pero que a la vez se 
constituye en ideología en cuanto no representa realidades concretas.

En el fondo de las diferentes teorías hay una preocupación por las condi-
ciones de vida de las mayorías en los distintos grupos sociales. La inequidad es 
una evidencia de la presencia del conflicto social; aunque sus expresiones pue-
den ser de muy variadas formas y escalas, dan cuenta de una situación histórica 
y son tratadas analíticamente y en la narrativa cotidiana de muy variadas formas. 
Muchas veces se requiere acceder a los discursos que no son dominantes para ca-
racterizarlas, aunque bajo la perspectiva de Laclau y Mouffe, los discursos hege-
mónicos no han de ser permanentemente dominantes, sino que por el contrario, 
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en el marco de la sociedad conflictiva, son muchos los discursos que luchan por 
esa hegemonía. El producto de esa disputa muestra la complejidad de la lucha 
por el poder y por la construcción de caminos que permitan posicionar intereses 
y necesidades en los marcos jurídicos y supraestructurales, base de su pervivencia 
en el grupo social.

En este sentido, debe considerarse el conflicto armado como expresión 
marginal del conflicto social. Si bien este último es permanente en todas las so-
ciedades en la historia de la humanidad, no necesariamente se expresa en la forma 
del conflicto armado. Por tal razón —y se verá a través de los diferentes textos 
aquí tratados—, el conflicto social se concibe en su faceta positiva, constructora 
de comunidad, componente dialéctico de la dinámica social en la que se van con-
solidando estructuras culturales cada vez más adecuadas para la vida en sociedad. 
El periodo estudiado es muestra de cómo los diferentes agentes sociales asumen 
proactivamente el conflicto, y es por ello que hoy en día se encuentran institucio-
nes sociales que superaron elementos de la inequidad de dicho periodo y hay es-
cenarios de participación y concertación que han ampliado el número de actores 
que acceden al proceso de construcción democrática de la sociedad. Se observa, 
además, cómo se avanza en el rescate del conocimiento sobre lo propio, el desa-
rrollo conceptual sobre lo particular de la situación latinoamericana, desde la cual 
plantear la integración como meta de superación de las condiciones de pobreza e 
inequidad social de la región.


